
POR LO QUE A LOS VIBUS, ULTI^AV]-
RUS 0 INFRAMICROBIOS SE FEFIEh,E,
TAMBIEN CONVIENE UNA EXYLICA-

CION

Hay algo moderno de excepcional intet•és
que no puede ser desconocido para los Vete-
rinarios que aspiran a seguir el movimiento
científico.

A1 principio de la bacteriología, la noción
de la virulencia estaba tan estereotipada en
nuestro cerebro como ligada a un ser vívo
unicelular, con forma, prapiedades tinctoria-
les, cultivo y multiplicación, que no nos ex-
plicábamos que más allá de los microbios
existiese algo que pudiese ser vivo.

Pronto se emp^ezó a ilu^minar esa primitiva
oscuridad. Supimos que más allá de los mi- •
crobios había los ultramicrobios o inframi^-
crobios, capaces de atravesar los filtros, in-
visibles, y que al lado de ellos los microbips
son verdaderos gigantes, porque son mil ve-
ces mayores. No ^era suficiente ]a micra para
medirles, sino 1a milésima de micra, o sea, la
millonésima de milímetro.

Lo que ahora ŝe discute con verdadero apa-
síonamiento no es ya la filtrabilidad y su ín-
visibilídad, sino si son realmente •seres ví-
vos o no. Para unos investigadores el virus
estaría fijado a la proteína como una impu-



- 11 -

reza, y aquélla no sería más que el soporte,
el sostéxx del virus; para otros, la proteína
sería el mismo virus.

No intentaremos penetx•ar en este campo,^
por sugestivo que sea. Se trate de sez•es vi-
vientes o no; sean antocatalizadores, o coloi-
des dispersos, genes; desciendan o no de los
microbios; sean otra cosa, lo que debemos
fijar bien en nuestro cerebro es que se trata
de materia proteica, de núcl^eo-proteínas, y
que se han obtenido ya cristalizados. En con-
secuencia, que nos encontramos en los límites
de la vida o donde ésta se engen.dra, en los
confines de lo orgánico e inorgánico ; esto es,
entre los seres organizados, vivientes en el
sentido clásico de la palabra, tal como nos lo
imaginamos nosotros, y las moléculas quími-
cas no vivientes. Esto hace pensar en el es-
labón pc.^rdido entre ambos reinos.

Mas nos damos cuenta que es preciso de-
tenernos, porque el biólogo no clebe ext^ender
su acción a campos que no le pertenecen. Dijo
Boivin que, "aunque la explicación se nos es-
cape, no hay duda que estamos más cerca de
ella". ^, No está ahí precisamente, en la quí-
mica y bioquími•ca de los prótidos, se pre-
gunta, el secreto de la vida?

Sin embargo, volviendo al punto de vista
práctico, que es el que en este momento nos
interesa sobre todo, nosotros debemos seguir
considerando a todos-virus, microbios y pa-
rá^^ios-COmO SexeS vivos, y, en çor^sçcuexl-
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cia, por pequeños que nos los imaginemos, les
concederemos una organízacíón, y, por lo tan-
to, funciones vitales que debemos conocer,

' aunque sea incompletamente. Hemos de dar-
les el significado corriente de seres índívi-
dualizados, con reproducción, espontáneamen-
te movibles y metabólícos.

Destacan como fundamentales el proceso
Ilamado de anabolia o proceso de síntesis, en-
caminado a la construcción de edificios mo-
lecuiares más vastos y cornplejos, y el de ca-
tabolia o díslocante, de disgregación de las
moléculas complejas para reducirlas a otras
más simples, y, presidiendo todo, .la función
nutritiva, que, como sabemos, en eI caso de
la célula organizada, requiere cuatro etapas
o fases : una de llegada de materiales nutri-
tivos; otra de incorporación a la célula; la
tercera, de transformación en el interior, y la
última, de elimínacíón de los residuos, cons-
tituyendo el todo el proceso del metabolismo.

I'RODUCTOS DE LA VIDA MICROBIANA

Si estudíamos los medios donde cultivamos
artificialrnente los microbios y los organís-
mos en que viven como parásitos, encontra-
mos productos-y en ,ocasiones nos damos
cuenta de ellos, más que por su presencia,
por las funciones con que se manifiestan-


